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LA ULTIMA GENERACION PARA LA SERVIDUMBRE
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Nadie pone en duda que la "Ley del Retorno" es la condensaciõn de la esen—

cia y de la singularidad del Estado de Israel. Incluso nuestros mãs crueles enemi—

gos lo reconocen y cuando exigen que Israel se despeje de su carãcter sionista si

quiere integrarse en el Medio Oriente, denuncian a la Ley del Retorno como prueba

de que el Estado de Israel se diferencia de todo otro país y que le infunde su ras—

go distintivo. Hoy en día tal vez pueda distinguirse entre el sionista y el 80-810-

mista, según apoye 1a Ley del Retorno 0 88 oponga a la misma. Esta Ley guarda en

su seno los anhelos y aãoranzas de muchas generaciones; y en cuanto 8 18 última ge—

neraciõn... entraãa también el resultado de una ardua y obstinada lucha —que costõ

muchas víctimas— por 18 libertad de inmigraciõn 8 18 Tierra de Israel antes aún de

que se estableciera el Estado. Hay quienes creen, inclusive, que si las autoridades

mandatarias britânicas hubieran permitido una inmigraciõn judia de mayores propor—

ciones, tal vez la exigencia de crear un Estado se habría debilitado pues 18 idea

de 18 inmigraciõn —de la aZiã— desempeãõ y desempeia un papel de primer orden en la

conciencia sionista. La soberania estatal, mês que precepto es un medio para materiª

lizar la Ley del Retorno y para proteger a 188 tribus de sus enemigos.

Hoy —una generación después de haber sido promulgada la Ley del Retorno, que

se aplica todos los dias de un modo prãctico junto a las distintas puertas de acce—

.

so al país— as posible analizar su carácter doble con respecto a 18 existencia y el

futuro del pueblo judío. Solemos juzgar esta Ley como si rigiera sõlo cuando algún

judío llega al país, pide la Ciudadanía y su solicitud es satisfecha de inmediato.

Pero a decir verdad, está en vigencia incesantemente, hora tras hora, en lo que ata—



de a todo judío (con excepciõn de cierta minoria despojada de sus libertadas ■58

elementales) tanto en Israel como en el exterior.

Veamos un simple ejemplo, por ■58 que se trate de un caso extremo. El Es—

tado de Israel no puede determinar —tal como 10 hacen todos los otros países— que

si el Ciudadana se ausenta del país durante ■58 de un plazo dado, pierde su ciuda—

dania. Tiene derecho a dictar normas sobre la fecha de renovaciõn del pasaporte, e—

xigir la inscripciõn en un Consulado en el exterior, etc. Pero no puede impedir que

una persona que abandonõ el pais hace 20 anos, por ejemplo, y rompiõ todo contacto

con el mismo, vuelva no obstante conforme a la Ley del Retorno y se Ciudadanice in—

mediatamente, aunque en el interín haya recibido la ciudadanía en media docena de

países extranjeros. Todo judío, por el mero hecho de ser judío, es Ciudadana del

Estado de Israel: siempre, en todo momento y en todo lugar. Que materialice o no

sus derechos cívicos, que cumpla o no con sus deberes, es otro asunto... Pero no

pierde sus prerrogativas, pues la Ley del Retorno le concede derechos para todos

los tiempos.

Solemos hablar de los ”iordim" —los que "descienden" o emigran de Israel—

y su número, en aumento, nos crea profunda inquietud. Sin embargo, debemos recono—

cer que uma de las causas de la emigraciõn radica precisamente en la inaleniable

posibilidad de volver al país. Son pocas las personas que abandonam Israel plena—

mente convencidos de que nunca mãs habrãn de regresar; e incluso entre estos Gl—

timos abundan los apesadumbramientos por una recôndita sensaciõn de arrepentimien—

to. Pues es ■58 fácil "vencer" las vacilaciones que dificultan la emigraciõn, cuan

do se sabe que las puertas nunca habrãn de cerrarse y que inclusive los hijos -si

fueren judíos— podrãn inmigrar en el momento eu que se 10 propongan. Aun para los

emigrantes ■58 resueltos, Israel sigue siendo siempre un probable asilo para el

momento de su elecciõn o para la hora de prueba, es decir para cuando se desaten

las persecucíones en el país adonde haya ido a residir.
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Esa es la realidad cuando se trata de 181881188 que se van al extranjero en busca

de su propia suerte, pero estã mucho mãs arraigada aún en el alma de los judíºs

que viveu en países libres, sobre todo en los EE.UU. El nõmero de além —inmigran—

tes— de los países libres desde que se creõ el Estado de Israel (e incluso en los

anos que le precedieron) ha sido muy pequeio. Y la causa no radica tan Sólo en la

0118■■ de carne", en la asimilaciõn 0 ■8■ los otros mõbiles negativos que suponemos

influyen sobre los indecisos y los retienen de venir al país... Una de las razones

principales para la vacilaciõn, es precisamente la Ley del Retorno: nunca es dema—

siado tarde para inmigrar & Israel. La Ley garantiza que si fulano no inmigra este

aio, puede hacerlo el ano próximo, o el otro, o mês adelante, tal vez cuando se

jubile... Y si tampoco entonces quiere hacerlo, sus hijos podrãn inmigrar en cual—

quier momento. Israel es el asilo seguro, abierto para cuando lo necesite. Por con—

siguiente, apara quê apurarse? apor quê hacerlo justo ahora? Si la Ley del Retorno

tuviera vigencia solamente durante otros dos aios y si luego 18 inmigraciõn a 181881

se viera expuesta a normas de selecciõn como en los EE.UU., probablemente tampoco

se anegaría el país por una 018 avasalladora de inmigrantes y de israelíes que re—

tornan. Pero no cabe duda de que si la Ley del retorno fuera abolida, este Estado

dejaría de ser el de Israel.

La Ley del Retorno, en el mundo actual, determina que el Estado de Israel

pertenece al pueblo judío en su totalidad —dondequiera que se encuentre— y al mismo

tiempo fija los limites de su poblamiento: en el Estado de Israel resíden los judíos

que quieren vivir en su suelo ahora, en el presente. Los restantes —sea que nunca

inmigraron 0 que lo hicieron y que luego se fueron— ven en Israel una segunda ciu—

dadania, siempre asequible, una especie de põliza de seguro para la hora de prue—

ba, um último refugio cuando se agoten todas las posibilidades que puedan ofrecer

los otros países.

La contradicciõn es evidente, pero la naturaleza de la realidad no puede



_ 4 _

REN -6

cuestionarse: mientras que la Ley estipula por un lado que mês de 12 millones de

judíos de todo el mundo pueden ser ciudadanos de Israel apenas 10 deseen, determi—

na también —junto con distintos factores históricos a los que estamos supeditadca—
que sólo una minoria del pueblo habrã de aprovechar las prerrogativas que la Ley
del Retorno pone a su alcance. Gracias 8 esta Ley el Estado de Israel es de todo

el pueblo, pero sólo la minoria reside en el mismo.

II

LAcaso serâ mayor la minoria de los necesitados de la Ley del Retorno? Se—

gún como parecen indicarlo los procesos históricos previsibles hoy en dia, la res-

puesta es negativa.

Tal vez ya sea trillada nuestra Cºncepción de que la Torã, la Halajã, la

fe religiosa y la esperanza mesiãnica son las que han mantenido vivo al pueblo en

el exilio, en la dispersión. No puede ponerse en tela de juicio esta verdad. Pero

también el Príncipe de la Historia necesita contar con instrumentos de aplicación

terrenal. LDe quê modo la Torã conservó al pueblo judio? aCómo influyõ la Halajã
sobre su existencia? Quizã puedan senalarse tres hechos fundamentales —seculares

por su esencia- que velaron por el pueblo judio y sorbieron fuerza de la Halajã,
a pesar de sus caracteristicas sociológico—laicas. El mãs importante es el de la

concentración territorial.

El judio que quiera observar la Ley Religiosa, debe hallarse en una Comu—

nidad Judia. No basta con la fe espiritual; hacen falta un quorum ritual en la

sinagoga, un cementerio judio, un shojet (matarife), un moheZ (circuncidor), un

jazãn (cantor litúrgico) y un rabino. Son necesarios también el Talmud Torá (escug
la), la Ieshivã (colegio talmódico), etc. Es decir, hace falta un considerable

conglomerado judio en torno a una sinagoga. En otras palabras: la existencia judia,
según la Halajã, requiere una minima concentración territorial de judios para que

pueden quir como judios. Cuanto mãs grande sea 18 concentración, tanto mãs cómodas
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serãn las condiciones de vida judia, pues se podrãn mantener mãs sinagogas, mãs

tiendas para la venta de carne kasher (pura ritualmente), mãs Ieshivot y escue—

las religiosas. No extraia, por 10 tanto, que hasta hace una generación y medi;

la mayoría de los judíos del mundo, si no casi todos, vivian en concentraciones hà

bitadas por decenas de miles de judíos, en barrios especiales, en aldeas donde for

maban la mayoría, en "zonas de residencia", en "ghettos" y en otros lugares seia—

lados con tildes denigrantes o llamados simplemente Brooklyn, Bronx, etc. Desde es—

te punto de vista, la judeidad de la diãspora no había perdido la base de su concen

traciõn territorial, que es un prerrequisito para su existencia nacional; habia cam

biado la independencia nacional por la soberania voluntaria de la Comunidad y este

hecho se preservõ durante mãs tiempo que la observancia de los preceptos religiosos

en cuyo nombre se fundara originalmente la comunidad.

Un segundo factor —cuyo nexo con la Halajã es mãs endeble, aunque provenga

de las mismas relaciones— es la existencia de un lenguaje judío especial. Ademãs

del hebreo —la lengua sagrada y de las plegarias— los judíos se diferenciaban de sus

vecinos por el idioma que hablaban: el idish 0 81 Zadino. Esto les facilitaba sus

vínculos internos, creaba una medianera adicional entre los judíos y los pueblos

circundantes pues su lengua —una "lengua extrana"— podían aprenderla de un modo par—

ticular. La lengua judia servia de nexo entre los judíos de distintos países y los

convirtiõ en un sõlo pueblo, a la vez que los separaba de los pueblos entre los que

residiam. Esto se debiõ a las necesidades de la Comunidad y también le sirviõ de

ayuda, aunque no tuviera conexiõn directa con los preceptos de la Halajã.

El tercer factor fue el antisemitismo que acompaãõ a los judíos durante to—

das las generaciones, a causa de su alienaciõn, de su encierro territorial, su reli—

giõn, sus costumbres, su lengua extraãa y tal vez porque han existido (y aún exis—

ten) factores adicionales para el antisemitismo, que todavia no fueron expresados

en formas sociológicas ni psicológicas inequívocas, ya que este fenômeno es tan

profundo y grave que todos los argumentos a que se recurriera para explicarlo se
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han desvirtuado hasta ahora. Sea como fuere, ademãs del muro que el propio judío

levantõ para separarse de su medio circundante —el muro de la Halajã, del "ghe—

tto" y de la lengua— existia también un muro que lo cercaba desde fuera: a veces

con aplastante crueldad, a veces con suave benevolencia, pero siempre constituía

una realidad que lo separaba del mundo no judío.

Es muy difícil determinar cuales son las causas y cuales los efectos en

la historia: LAcaso la singularidad del judío —que halla expresiõn en la Halajã—

es la que causõ el antisemitismo, o fue en cambio el antisemitismo el que provocõ

la adhesiõn a la tradiciõn judia? zAcaso los requisitos de la Halajã causaron la

concentración comunitaria y la preservaciõn de la lengua hebrea, 0 fue en cambio

el deseo de velar por el marco de la Comunidad el que motivõ la meticulosa obser—

vancia de la Halajã? zAcaso el temor a la asimilaciõn fue el que le hizo aferrarse

a1.lenguaje idish 0 al ladino, o fueeulcambio el uso de estas lenguas el que &—

lejõ al judío de la asimilaciõn? Estos interrogantes son de indudable interés para

la investigación histõric-, pero sõlo para ella; en la realidad de nuestros días,

ya no tienen ningún asidero. Todos los marcos—contornos mencionados pertenecen al

pasado, ya no se ajustan a la realidad del pueblo judío en el último cuarto del Si—

glo XX.

III

El factor decisivo en el desarrollo de nuestro pueblo en la última genera—

ciõn —fuera del Estado de Israel— es la fragilidad del marco comunitario y la dise—

minaciõn sin precedentes. Hoy en día es difícil encontrar un adolescente judío, en—

tre los miles de una misma ciudad, que viva en el mismo barrio donde viviera su a—

buelo; y eso, a pesar de que antes vivieron muchas generaciones de famílias judias

en la misma casa y en el mismo vecindario. Esa continuidad fue precisamente la que

sirviõ de base para la existencia de la Comunidad Judia y para todas las normas de

preservaciõn, religiosas y sociales que afianzaron la singularidad de la sociedad



_ 7 _

judia. En cambio, decenas de miles de judios fluyen hoy fuera de las comunidades tra

dicionales por todo 81 mundo accidental. Lºs grandes centros judios de Nueva York

—que hasta hace una sola generaciõn llevaban una vida judia integra y vibrante— &:

han perdido por completo y no queda en ellos mês que un puõado de ancianos que no

pudieron radicarse en otra parte. Hasta hace una generación, la mayoría de los ju—

dios de los EE.UU. vivian en un pequeno número de barrios, especialmente en Nueva

York, Los Angeles, Chicago y otras ciudades importantes. Hoy estãn diseminados —el

proceso avanza sin tregua— en todos los confines del país, en todos los barrios y

nuevos suburbios donde naturalmente el número de judios en cada uno de ellos es muy

pequeio y no tiene raices ni tradiciõn. Tal vez cuenten con el minimo de judíos in—

dispensable para mantener una sinagoga, una escuela judia, una Ieshivã 0 un institu—

to acadêmico; el número de centros de esta indole disminuye sin cesar, a medida que

la diseminaciõn de la población judia se va asemejando al porcentaje de judios en

la población general. De igual manera se reduce su importancia social y pública, su

influencia se nota menos... y por lo mismo disminuye el deseo de mantener marcos co—

munitarios judíos. Cuando la Comunidad representaba a una considerable parte de los

residentes de 18 ciudad 0 del barrio -cuando su opiniõn era tomada en cuenta por la

realidad circundante— se afirma el deseo de reforzar esa Comunidad. Pero al trans—

formarse en mero marco social de un pequeno grupo de famílias —sin influencia ni

importancia— el deseo de una existencia diferenciada se reduce.

De un modo distinto (y en condiciones también diferentes) se está cumplien—

do un proceso similar también en la URSS. Si antes de la r-voluciõn vivian millones

de judíos concentrados en una parte muy pequena del territorio ruso —en su mayoría,

fuera de las grandes ciudades— hoy en dia, en cambio, después del Holocausto y de

los contínuos intentos de asimilaciõn (aunque también como consecuencia de los pro—

cesos sociales causados por el aumento del nivel de instrucciõn general y por los

cambios de profesiõn) los judíos viven diseminados por todos los confines de la
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Unión Soviética, especialmente en las nuevas grandes ciudades y en los suburbios

distantes; en ningún barrio, empero, constituyen más que un puiado de personas

sin influencia sobre su medio. Procesos análogos se producen también en los pai—

ses de Europa Occidental y de América Latina.

Este rãpido proceso de diseminaciõn es paralelo a otro: la pronunciada

disminuciõn de la influencia de la Ley Religiosa sobre la vida judia. La Halajã

no puede existir si no es en el marco de la Comunidad y cuando se disgregaron las

comunidades, fue natural que se debilitara la fuerza de la Halajã. También aquí

cabe plantear la pregunta sobre causa y efecto: zAcaso el alejamiento de 18 Hala—

jã fue la causa de la diseminaciõn,o la disemínaciõn fue la causa del distancia—

míento de la Halajã? En distintos lugares y entre distintas personas, cada uno de

108 factores tiene distinta importancia: en unos, el deseo de esparcirse; en otros,

el de alejarse de la Ley Religiosa. Pero 8 nosotros nos basta con seialar que am—

bos procesos 888688 simultâneamente, que cada uno intensifica y consolida al otro,

que tanto uno como otro apartan a las familias judias entre sí, apartan 8 todas e—

llas del pueblo en su conjunto y de 18 tradiciõn judia.

Una de las revelaciones mãs notables de este rãpido y penoso proceso, es

la suerte corrida por los lenguajes judíos. El idish y el ladino casi se extin—

guieron, 8 pesar de que hasta hace 40 anos unos 15 millones de judíos hablaban es—

tos idiomas. Hoy es difícil encontrar medio millõn de personas menores de 50 anos

de edad, que los hablen con fluidez. La razõn es clara: el idish y el ladino son

lenguas tradicionales pero no se las usa para la profesiõn de ningún rito reli—

gioso. Tenían razõn de ser sõlo cuando existia una sociedad cerrada, que vivia

en una realidad virtualmente aislada. Cuando esta realidad desapareciõ, ya no que—

dõ lugar para dichos lenguajes y los judíos adoptaron los idiomas de los pueblos

circundantes. De este modo se desplomõ otra medianera —una de las mãs importantes

y decisivas— que los protegia de la asimilacíõn. Ya no existe un idioma común que
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distinga 8 108 judíos de sus vecinos. Este proceso casi llegõ a su fin y sin duda

finalizarã definitivamente dentro de pocos aios.

Al hebreo no le espera un destino mejor que a las otras lenguas, aunque

existe una notable diferencia, tanto positiva como negativa. Por una parte, el ■■■

lejamiento de la Halajã acarreõ la anulaciõn de la base religiosa guardada en la

enseianza del hebreo como lengua sagrada y de las plegarias. Por otra, el sionis—

mo se esmerõ —y se sigue esmerando— en difundir el hebreo como lengua viva entre

los judíos de todos los países de la diáspora. Hoy hablan el hebreo tan sõlo dos

tipos de judíos y ambos forman una pequena minoria en la diáspora: l) los que obser
van la Halajã integramente (y por ese motivo conservan también el marco de Comuni—

dad y la concentración territorial); 2) los sionistas apasionados, que imparten

enseãanza judia—sionista a sus hijos. En tanto que el primero de estos grupos dis—

minuye constantemente por la menor influencia de la Halajã, el segundo se reduce

porque su existencia carece de justificaciõn interna: quien es fiel al sionismo

—hasta el punto de que el hebreo es la lengua en que educa a sus hijos— debe tras—

ladarse a la Tierra de Israel, no quedarse en la diãspora. De este grupo, por

cierto, procede la mayoría de los inmigrantes de los países libres.

Un cambio singular se operõ asimismo en el campo del antisemitismo, que

modificõ su orientaciõn en los últimos aios. El antisemitismo tradicional enfoca—

ba antaio su aborrecimiento en el judío de la diáspora y a êl le dirigia sus dar—

dos, llegando 8 su punto culminante en el Holocausto; hoy, en cambio, el blanco

del antisemitismo lo constituyen el Estado de Israel y los judíos de la diãspo—
ra que le son adictos, es decir, lºs sionistas. Israel advino para resolver el

problema del antisemitismo y pasõ a ser su factor principal en muchos lugares, tal

como se ha visto ultimamente en Francia y en Mêjico, donde la política en torno a

Israel provocõ excesos antisemitas. De un modo menos destacado se lo puede ver en

los EE,UU., de una forma mãs prominente en el bloque comunista, donde el aborreoi
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miento antijudio se convirtiõ en odio 81 Estado de Israel y al Sionismo. Un pro—

ceso similar se produjo también en los paises árabes: alli la victima es el puãâ

do de judios remanentes.

Con respecto 81 judio de la diãspora, eso significa: Sí quiere eludir el

antisemitismo, no debe ligar su destino (ni identificarse) con el Estado de Israel,

debe aceptar la presunta diferencia que fijan nuestros enemigos, o sea que los ju-

díos son buenas personas con las que se puede vivir en paz, pero hace falta exter-

minar al sionismo y a los sionistas. Por lo tanto, el antisemitismo contemporâneo

se volviõ un elemento que quiere separar del Estado de Israel al pueblo judio que

vive en la diáspora. Quien se deja seducir por los argumentos de este nuevo anti—

semitismo, se aleja del único centro que queda en el mundo para la existencia ju—

dia: la Comunidad Judia en el Estado»de Israel.

Los elementos tradicionales de la existencia judia —1a Ley Religiosa, la

concentración territorial, los lenguajes judios, la lengua hebrea, el antisemitig

mo general— no actâan hoy tal como lo hacian en el pasado y algunos de ellos han

desaparecido sin dejar rastro. La consecuencia inevitable de este cruel proceso es

que el pueblo judio se aleja de su acervo común nacional y de su síngularidad de

un modo cada vez mãs vertiginoso y que dicho alejamiento asume proporciones desco—

nocidas en el pasado.

IV

El pueblo judio tropieza -en los comienzos del último cuarto del siglo XX-

con una realidad totalmente diferente, mãs grave que cuanto conociõ antes (excep—

tuando el Holocausto) y sus dos rasgos principales son: 1) la pêrdida de los fun—

damentºs de la existencia judia en la diáspora; 2) el carácter de la Ley del Retor

no en Israel. El primer rasgo significa que en adelante no serã posible la existen

cia independiente de una Comunidad Judia en la diáspora sobre 18 base de sus pro—

pias fuerzas, excepto los minúsculos grupos de fanáticos observantes de los ritos



tradicionales; los otros judíos de la diãspora preservarãn su judaísmo sõlo me-

diante 61 apego al Estado de Israel. Pues Israel es el que les puede suministrar

las características que han perdido: la conexiõn con un territorio, la posibili—

dad de una concentración territorial, la lengua nacional, una identidad que los

diferencie de otros pueblos y que incluso despierte su odio. Si no tuviera cone—

xiõn con el sionismo y la lengua hebrea, la diãspora desembocaría indefectiblemen—

te en la mãs absoluta asimilaciõn. Los matrimonios mixtos -que se multiplican conª

tantemente— no son la causa del proceso sino su efecto, la consecuencia del distan

ciamiento de la comunidad, de la Halajã, de la lengua judia. No menos grave es el

proceso de disoluciõn demográfica y la reducciõn de la natalidad que distingue a

los judíos de la diáspora, que no es sõlo expresiõn del estilo de vida moderno si—

no también de 1a falta de identidad, pues el apego a una identidad especial estimª

la la natalidad; la pêrdida de ese apego, en cambio, debilita el deseo interno de

crear una familia e integrarse en una tradiciõn social—histórica creadora. Puede

decirse que la diáspora judia es ahora en cierto sentido la última generación pa—

ra la servídumbre. 8510 el apego a Israel y a Siõn puede salvaguardar una parte de

ella; aquellos que desdibujan ese apego, empalidecerãn su judaísmo y lo vaciarãn

por completo en los prõximos decenios.

La segunda característica es la Ley del Retorno. Pese a que la Halajã ju—

dia no pone 8 disposiciõn del hombre la libertad de elecciõn en 10 que ataie a su

judaísmo —êste le es impuesto si naciõ hijo de madre judia, le guste 0 no le gus—

te- la Ley del Retorno, para decirlo por medio de una paradoja, impone compulsi—

vamente la libertad de elecciõn. La vigencia de la Ley de Retorno plantea ante

los judíos —dondequiera que se encuentren, en Israel o fuera de Israel— la elec—

ciõn constante entre el nexo de su propio destino con el destino del pueblo y del

Estado de Israel, o la ruptura de ese vinculo. La Ley del ,etorno asegura que la

elecciõn no fija forzosamente hechos eternos. Quien resuelve no inmigrar hoy a
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Israel puede hacerlo maãana. Quien emigra hoy de Israel puede volver manana. Y

a la inversa: quien decide inmigrar hoy puede emigrar maiana sin que las puertas

del pais se cierren herméticamente; y quien resuelve quedarse hoy puede cambiar

de parecer e irse maãana. Vale decir: si la identidad judia a fines del siglo XX

está determinada por el apego a Israel —a su territorio, a su lengua y a la iden—

tidad peculiar del Estado de Israel— el judaísmo por imposiciõn irremisible, cede

su lugar al judaísmo por Zibre eZecciõn.

Tal vez sea êste el nuevo signigicado del concepto de "Pueblo Elegido".

Segân la Halajã, 81 pueblo fue elegido compulsivamente por Dios, cuando Abraham

saliõ de Ur de los Caldeos y en la concentración junto al Monte de Sinai. Hoy se

está creando un pueblo judio nuevo, también elegido, pero elegido por si mismo,

dia tras dia, a toda hora y en todo lugar. Cada judio elige —con cada paso que da

y con su forma de vivir en el Estado de Israel o en los países de la diãspora— si

quiere o no pertenecer a ese pueblo. Con ello el judio —tanto el de Israel como

el de la diãspora— se diferencia de todo otro pueblo, cuya identidad le fue dada

desde un principio y no necesita apuntalarla, ni elegirla, ni n—cesita resolverse

de nuevo cada tanto. La identidad judia es puesta a prueba hoy de un modo riguro—

so: en la confrontaciõn con el dificil destino nacional y con la cruel realidad de

la época. Sõlo una pequeua minoria del judaismo de 18 diãspora —los activistas de

las Comunidades, los hombres de la Campaia Unida, los adictos al sionismo, los

que estudian y ensehan el hebreo, los que observan los preceptos religiosos, los

que educan a amar a Israel, los que luchan en la URSS por el derecho a la aliã —

sõlo esa minoria hace frente debidamente a las exigencias de la mencionada elec—

ciõn. íQuiên sabe si 80 número llega a un décimo de los judios de la diáspora!

(Esto significa que la mayoría de los que realizan alguna actividad judia en el

mundo entero, se encuentran en la Tierra de Israel y no en la dispersiõn) LQuiên

puede saber 81 888 número habrã de aumentar sensiblemente en el futuro? El prisma
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para examinar al judaísmo —actualmente y en el futuro— está constituído por la

Ley del Retorno: quien 18 acata y reside em Israel (o aquel que vislumbra la posi—

bilidad anímica de acatarla en un futuro cercano) integra la parte fecunda y froc—

tífera del pueblo judío, por propia elecciõn y por su libre voluntad. Si fuêramos

testigos de la Redenciõn, 18 misma procederá sin duda de este campo... Em cuanto

a los demãs, parece que la historia ha dictado su veredicto: serã 18 última gene—
.,

.

rac1on para la serv1dumbre.

(”Moznãim", Nº 5-6)


